
E l sentimiento por la Real 
Sociedad no entiende de 
fronteras. A más de 17.000 

kilómetros de Gipuzkoa, en Mel-
bourne, Iñigo Villoch, donostia-
rra y fiel aficionado del equipo 
blanquiazul, sigue viviendo cada 
partido como si estuviera en su 
asiento de Anoeta, con la misma 
pasión txuri-urdin que heredó 
de su padre y que ni la distancia 
ha conseguido atemperar. 

Por eso, la final de Copa en Se-
villa era mucho más que un via-
je. Era la oportunidad de hacer de 
nuevo ese camino hasta España 
que tantas veces ha recorrido des-
de la otra punta del globo. Esta vez 
no con la ilusión de recalar en Do-
nostia sino en La Cartuja para em-
pujar a la Real en una final con 
público cuatro décadas después. 

Su historia con el club nace en 
casa. Su padre, Paco Villoch, fue 
socio de la Real durante más de 
cincuenta años y dueño de De-
portes Alzugaray, un comercio 
histórico de Donostia, de mate-
rial deportivo, situado en los ar-
cos del Buen Pastor.  

A aquel local acudían futbolis-
tas realistas de la época a «arre-
glarse» las botas, los pantalones 
o a buscar equipaciones cuando 
aún no existían las estructuras 
profesionales de hoy. De niño, Iñi-
go «correteaba» en la tienda de 
su «aitatxo» mientras veía cómo 
se acercaban al local leyendas de 
la Real como Arconada.  

Al cerrarse el local tras cien 
años de historia, sus dueños do-
naron a la Real material depor-
tivo que pasó a engrosar algunas 
de las vitrinas del museo que el 

club tenía en el estadio de Anoe-
ta. Había equipaciones, botas y 
balones de cuero de los años cin-
cuenta, y como gesto de agrade-
cimiento, la Real le eximió de pa-
gar el abono. 

«Mi aita me colaba en Atotxa. 
Me decía: ‘Tú, cómo eres peque-
ño, corre. Si te dicen algo, sube 
las escaleras corriendo’», recuer-
da Iñigo entre risas. Cuando ya 
tenía 13 años, su padre le hizo 
socio en la puerta 23 de Anoeta 
y, con el tiempo, heredó también 
su asiento, ese lugar en el que a 
día de hoy permanece toda una 
historia detrás. 

En 2008, motivos profesiona-
les le llevaron a marcharse al ex-
tranjero y tuvo que darse de baja 
durante algunos años. Pero en 
cuanto pudo, volvió a hacerse so-
cio y mantener la localidad fami-
liar. Hoy reside en Melbourne, 
pero conserva el abono de su aita, 
ahora suyo, y cada vez que regre-
sa a Donostia hace lo posible por 
pasar por Anoeta, como hizo el 
pasado mes de enero, cuando es-
tuvo en el estreno de Matarazzo 
contra el Atlético (1-1) y en la vic-
toria frente al Barcelona (2-1). 
«Qué partidazo», recuerda. 

Seguir a la Real desde Austra-
lia implica ajustar relojes e ir con-
tracorriente. «Lo vivo al máximo 
desde Australia. Aquí es compli-
cado encontrar a gente de la 
Real», admite. De cara a la final, 
«me levantaré a las 5.00 horas 
para verla», cuenta.  

Sin embargo, su idea inicial no 
era seguirlo desde el país donde 
reside sino volar hasta Sevilla 
para vivir por fin la cita con la 

que siempre había soñado ya que 
cuando se jugó la final de Zara-
goza, en 1987, «era muy peque-
ño». Por eso, antes incluso de que 
se abriera el plazo oficial para los 
socios, envió una carta y un co-
rreo al club contando su historia. 
No buscaba una entrada gratis, 

sino la posibilidad de optar a una 
localidad que le permitiera ha-
cer realidad ese viaje. «El ‘no’ ya 
lo tenía», resume.  

Al no recibir respuesta alguna, 
cuando se abrió el proceso, tra-
tó de inscribirse en el sorteo, pero 
se fue encontrando con proble-
mas técnicos y mensajes de error 
en la web que le impidieron com-
pletar la solicitud. «Mi amigo me 
ofreció una entrada hace unos 
días, pero ya es mucha locura», 
reconoce. «Yo solo pedía una con-
testación por parte de la Real». 

«Una forma de sentir y vivir» 
A pocos días de la final, Iñigo asu-
me que no estará en La Cartuja, 
pero sí apoyará desde la distancia. 
Siente tristeza y desánimo, pero 
si algo no ha cambiado es la ma-
nera en la que siente el latido txu-
ri-urdin a miles de kilómetros de 
distancia. Porque como él indica 
«mi padre siempre me enseñó que 
la Real Sociedad es mucho más 
que un club: es una forma de sen-
tir y de vivir».

Iñigo Villoch posa con unos canguros y una camiseta de la Real en Australia.

La distancia no enfría el latido txuri-urdin
Afición.  Iñigo Villoch, donostiarra 
que reside en Melbourne, soñaba 
con volar a Sevilla para la final de 
Copa, pero los kilómetros pesan 
esta vez más que nunca
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«Vivo la Real al máximo 
desde Australia. Me 
levantaré a las 5.00 horas 
de aquí para ver la final, 
aunque quería ir a Sevilla»

Camisetas, balones y botas que donó el aita de Iñigo al museo de la Real.

ENTRENAMIENTO 

Matarazzo preserva a 
Guedes y Soler y 
Gorrotxategi sigue KO 
 Matarazzo preservó a Gonçalo 
Guedes y Carlos Soler, dos de los 
realistas con mayor carga de mi-
nutos, que no se ejercitaron jun-
to al resto por una cuestión de 
gestión de cargas en el entrena-
miento de ayer, el primero de pre-

paración del encuentro ante el 
Alavés de este sábado, día 11, a 
las 14 horas en Anoeta.  Lo más 
preocupante continúa siendo la 
situación de Jon Gorrotxategi, 
que sigue sin mejorar lo suficien-
te como para entrenarse junto a 
sus compañeros debido a ese pro-
blema muscular relacionado con 
una fatiga muscular en el aduc-
tor.  Barrenetxea y Caleta-Car, que 
pidieron el cambio el sábado, se 
ejercitaron sin problemas. DV

EXPULSADO 

Maisano, expulsado por 
«provocar al banquillo 
contrario a voz en grito» 
 Tras marcar Jon Martín su gol, se 
originó un revuelo en los banqui-
llos de la Real y el Levante, que 
terminó con una amarilla a Luis 
de Castro y una roja a John Mai-
sano, segundo de Matarazzo. Éste, 
según el acta, fue expulsado por 
«salir del área técnica y provocar 
al banquillo contrario a voz en gri-
to, teniendo que ser sujetado por 
miembros de su propio staff». DV

NOVEDAD 

La Real ya se entrenó con 
el balón retro con el que 
jugará este sábado   
 Como todos los equipos de la Liga, 
la Real vestirá este sábado ante el 
Alavés la camiseta txuri-urdin re-
tro que ha elegido. Pero es que ade-
más también jugarán con un nue-
vo esférico marca Puma cuyo di-
seño está inspirado en los que se 
usaban a finales de los 90. Los rea-
listas ya se ejercitaron ayer con 
este cuero, que esperan introdu-
cir en la portería del Alavés. RS

COHETES INTERNACIONAL 

El punta realista Pedro 
Ibáñez, convocado para 
dos partidos con la Sub-15 
 El delantero de la Real Pedro Ibá-
ñez ha sido convocado para dos 
amistosos que disputa la selec-
ción española Sub-15 ante Norue-
ga los días 14 y 16 de abril en la 
localidad alicantina de El Albir. El 
seleccionador, Hernán Pérez, ha 
incluido al riojano en una lista de 
24 jugadores que ya se entrena-
rán el lunes 13 en Alfaz del Pi. Ibá-
ñez milita en el Cadete Txiki. DV
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